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        na forma humanoide,


      




      esquelética y de color gris




      purpúreo se agazapaba en la entrada de la Jarra de Plata.




      




      Su agrietada piel gris estaba cubierta por los restos de un atavío de viaje tan colorido que no hubiera estado de más en un bufón de no ser porque estaba lleno de barro y sangre.




      




      Sostenía en una mano nudosa lo que parecía un pequeño pie velludo. La sangre le goteaba sobre el pecho desde la boca, abierta y llena de dientes. Las vacías cavidades oculares de la criatura emitieron sendos destellos rojos mientras abría las fauces y profería un alarido.
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      —¡La profecía! —aulló la pequeña anciana—. ¡Vuestra llegada fue profetizada!




      En el abarrotado y lleno de humo salón de la taberna la Jarra de Plata, todas las cabezas se volvieron hacia aquella vieja jorobada y de ojos saltones. Estaba señalando con el dedo a una alta y joven elfa ataviada con una túnica dorada y un hombre que llevaba un laúd colgado del hombro. Los dos se volvieron sin levantarse, la observaron con perplejidad, se miraron el uno al otro y volvieron a atender a sus respectivas bebidas. Aunque la pareja ocupaba sendos banquillos contiguos junto a la barra, no parecía conocerse. La mujer elfa bebía a sorbos y con aire cohibido de un vaso de líquido blanco mientras que el hombre estaba engullendo su segunda jarra de cerveza.




      —¡Sois vosotros! ¡El laúd y... el salvaje cabello negro! ¡Estaba profetizado! —dejó que la última palabra se convirtiera en todo un aullido para subrayar el dramatismo del momento, pero entonces arruinó el efecto preguntándose—. ¿O es “profecizado”?




      Saltaba a la vista que la elfa era una maga viajera: de su cintura colgaban bolsas de cuero y estuches de pergaminos, llevaba en los hombros unas alforjas llenas de bolsillos y en el cinturón una varita con una piedra de color fuego. Abrió la boca para preguntarle a la mujer si aceptaría una moneda de cobre para dejarla tranquila pero el bardo levantó la mano. Quería saber adónde iba a llegar la anciana. La maga, Mialee, contuvo la lengua pero no pudo hacer lo mismo con una sonrisa. El bardo había cantado varias tonadas hacía media hora. No había sido capaz de disimular su interés por ella durante toda su actuación. Por suerte, su atención se apartó de ella en el momento mismo en que le pusieron delante la primera jarra de cerveza.




      Su atención no la había sorprendido. Sus orejas ligeramente puntiagudas revelaban que corría sangre élfica por sus venas. Aparte Mialee y él mismo, no había más elfos en el lugar.




      El hombre sonrió y se pasó una mano por la tupida cabellera negra. Mientras la marchita criatura discutía para sus adentros sobre cuestiones gramaticales, soltó una carcajada melodiosa que resonó por toda la humeante estancia.




      Mialee le dio un sorbito a su bebida y puso los ojos en blanco.




      —Era un mensaje —susurró la mujer—. Una advertencia, sobre negros días y horrores que caminan por la tierra.




      Se acercó a sus banquillos y de improviso y de manera bastante maleducada introdujo la nariz entre los dos. Puede que tuviera metro y medio de estatura pero parecía más menuda a causa de la grotesca joroba y la deformidad de su columna que la obligaban a caminar encorvada. Mialee se preguntó cómo podría andar sin un bastón. El viejo cuerpo estaba doblado como si un peso tremendo colgara de sus hombros. Se arrastró hasta la barra, dio la vuelta y se sentó en la barandilla de madera de treinta centímetros de anchura que había bajo el mostrador.




      La anciana levantó hacia la pareja un par de ojillos destellantes y maliciosos.




      —No creéis a la vieja gakkakkgek...




      Mialee pestañeó y le dio la espalda a su vaso de leche. Aquél no había sido el nombre de la mujer sino un sonido emitido al prepararse para escupir algo verdaderamente monstruoso al suelo de la taberna.




      —¡Escuchadme!




      Hundió los dedos en las dos rodillas, situadas a escasos centímetros de sus diminutas orejas con forma de coliflor y se echó a reír al ver que los dos daban un respingo al mismo tiempo. Volvió a escupir por si acaso y a continuación empezó a tararear una canción que para Mialee no tenía el menor sentido.




      




      Uno y uno y uno es tres




      Uno para el viejo y otro para mí,




      Los Enterrados caminan debajo vuestro,




      Los Enterrados caminan debajo vuestro,




      Elfo a mi izquierda, laúd dorado y prudente




      Elfo a mi derecha, aprendiz de pelo negro




      Elfo que vendrá, auténtico guardián




      Un elfo es el maestro,




      El otro es la musa.




      Muerte bajo el monte durmiente




      Pero deben esperar para el día en que cuente.




      




      Algo en la manera que tenía la mujer de mirar a Mialee hizo que ésta se pusiera nerviosa. Y no era el olor, la retorcida joroba o la mirada de ojos hinchados que dirigía a algún lugar situado sobre su oreja derecha. La anciana olía a ilusión. Y además, su gramática era espantosa.




      Mialee pronunció las suaves palabras élficas de un conjuro de detección menor para poder echar un vistazo con más detenimiento a la risueña criaturilla.




      —¿Qué? —preguntó el hombre sentado a su lado.




      Mialee fingió un ataque de tos.




      —Nada. Profecías. Nunca les he encontrado la menor utilidad.




      La mujer divagaba sobre llamas, muerte y el fin del mundo mientras Mialee enfocaba su conjuro. En efecto, una ilusión cubría por entero a la anciana, pero Mialee no pudo saber qué clase de criatura se escondía tras ella. Fuera lo que fuese, no había amenazado directamente a nadie y se había limitado a advertirles sobre un hipotético fin del mundo.




      —Anciana —dijo Mialee—, o anciano, ¿por qué ocultas tu verdadera apariencia con ilusiones? La fuerza del hechizo es digna de admiración. ¿Cuál es tu verdadera forma?




      —¿Qué... er, arr? ¡Fuego y horror, los muertos caminan por la tierra! ¡Esperad a aquel que camina con túnica chillona y tiene el pelo blanco! ¡Es la profecía! —barbulló la vieja rápidamente. De repente parecía mucho más joven y mucho menos segura de sí misma.




      El medio elfo que se sentaba junto a Mialee abrió la boca pero no dijo nada. Mialee oyó que tarareaba el estribillo de una canción sin llegar a tocar el laúd y luego, de repente, un jadeo sobresaltado. No necesitó mirar para sentir las sutiles vibraciones mágicas de su conjuro de detección. Interesante. Sabía que algunos músicos eran capaces de utilizar hechicería arcana con energía sensitiva a los armónicos pero sólo había conocido unos pocos. La mayoría de los que aseguraban serlo eran farsantes o cosas peores.




      La bruja se irguió y creció casi medio metro mientras extendía los brazos y retrocedía hacia la puerta. Entonces se volvió y cruzó corriendo las puertas giratorias de la posada de la Jarra de Plata.




      Mialee volvió a su bebida. El bardo se la quedó mirando un segundo y a continuación dio un sorbo a su vaso de cerveza.




      —¿Puedo hacer algo por ti? —preguntó Mialee.




      El hombre con el “laúd dorado y prudente” —¿de verdad había dicho “dorado y prudente” aquel pequeño troll? — se echó a reír.




      —En este momento no, señorita. Por cierto, yo no pediría más leche si fuera vos. Sé de dónde la saca Gurgitt.




      Mialee lanzó una mirada inquieta a su vaso y lo apartó.




      —Gracias.




      —No hay de qué.




      La elfa metió la mano en una de las alforjas y sacó un pequeño libro encuadernado en piel y con runas plateadas que rezaban sencillamente “Libro de Conjuros” en elfo, y una pluma mágica que siempre tenía tinta. Garabateó unas pocas ecuaciones y notas en una escritura arcana. De tanto en cuanto acercaba la cabeza a la barra y consultaba las amarillentas páginas con miradas furtivas y entornadas. Si era posible, no quería que sus problemas de vista fueran del dominio público.




      La vida en los fríos bosques del norte podía ser peligrosa para un mago viajero y ella había viajado muchísimo durante las últimas dos décadas. Más complicado aún era ganarse la vida, pues por lo corriente era necesario adentrarse en las entrañas de la tierra o poner una tienda en un lugar como Dogmar. Pero el conocimiento obtenido valía la pena. Eso lo había aprendido del viejo Favrid. De hecho, si estaba sentada en aquella posada apestosa era a causa del él.




      Uno de sus antiguos maestros, Favrid, la había citado en aquella afrenta olfativa que se tenía por una taberna. Llegaba un día tarde. Y, sí, solía vestir con túnicas chillonas. Quienquiera que hubiese sido aquella mujercilla, a Mialee no le hubiera sorprendido que lo conociera. El viejo Favrid se trataba con gente mucho más extraña que ella.




      La maga encontraba desagradable toda la ciudad de Dogmar. Por decirlo de una manera sencilla, el lugar apestaba. Miles de enanos, medio elfos, humanos, halflings y gnomos y puede que hasta medio-orcos se apiñaban en un revoltijo aparentemente fortuito de edificios de madera alrededor del único puerto decente que había en varios kilómetros a la redonda. El trazado de las calles no tenía el menor sentido y durante el último día y medio, Mialee se había perdido varias ocasiones en el repulsivo lugar. El olor de todos aquellos habitantes, la mayoría de los cuales necesitaba desesperadamente un baño, se mezclaba con el del pescado muerto que llegaba flotando desde los muelles. La suma se fundía con el aroma de una centenar de comidas diferentes procedente de las cocinas de las posadas y los vendedores callejeros. Y por debajo de todo ello fluía el rico aroma de las alcantarillas.




      Si el olor era malo por sí solo, los habitantes resultaban casi insoportables. Cuatro veces ya había sorprendido a alguien tratando de robarle los bolsillos. Aun cuando los amenazaba con convertirlos en sapos —una amenaza vacía, en realidad— los criminales continuaban atormentándola.




      La puerta principal de la taberna se abrió hacia dentro y Mialee lanzó la mirada de nuevo hacia allí, con la esperanza de ver a su antiguo maestro, el sabio y anciano Favrid. Era un hombre inconfundible. Medía casi un metro setenta centímetros, tenía una cabellera escasa de color blanco que le llegaba hasta la cintura y una marcada tendencia a emparejar de manera poco afortunada los colores de su túnica de seda.




      Mialee no se sorprendió demasiado al ver que no era el anciano el que cruzaba el umbral. En su lugar, tuvo que bajar la mirada para poder examinar a un grupo de tres halflings de aspecto tosco. Uno de ellos llevaba un extravagante traje que parecía carísimo. Tras él venía otro mediano de casi metro y medio ataviado con un chaleco que le estaba grande, unos pantalones hechos jirones y una cuerda a modo de cinturón. Llamaba al halfling del traje “señor” cada vez que se le presentaba la ocasión. Por último, tras ellos venía una hembra pelirroja vestida con ropa de piel cosida a mano y una capa de pieles. Envuelta como estaba en toda esa piel, Mialee casi esperaba que la pequeña mujer de cabello ígneo ladrara mientras caminaba por el otro extremo de la posada.




      El halfling elegante llamó al camarero para pedirle una ronda de cerveza y se dirigió a una mesa discreta situada en la parte trasera del local. La pelirroja lo siguió mientras el gigante halfling esperaba junto a la barra para llevarles las bebidas. La Jarra de Plata no era demasiado generosa por lo que a camareros se refería. En los dos días que llevaba allí, Mialee no había visto trabajando en la posada más que al camarero/propietario y unos pocos enanos de aspecto amargado que sacaban la basura y trataban de arreglar la chimenea manchada de hollín a la que se le salía el humo. Cada uno de ellos parecía envuelto en ceniza y ninguno era empleado del lugar. Gurgitt, el encargado, nunca salía de detrás de la barra. Corría el rumor de que había una señora Gurgitt en la cocina, cocinando como una loca y colocando trampas para las ratas. Mialee las oía saltar durante toda la noche y trataba de impedir que su mente sacara conclusiones.




      Entró un último halfling, cerró las puertas de madera con un poco de fuerza de más y el bardo que Mialee tenía a su lado dio un respingo un poco excesivo. Le lanzó una mirada con el ceño fruncido, vio que andaba ya por su tercera jarra de cerveza y decidió dedicar la mirada al halfling. Era un sujeto gordo y barbudo que llevaba una capa hecha de pellejos de animales mucho más tosca que la de la pelirroja. Junto a un parche marrón, su único ojo estudió a Mialee durante una fracción de segundo y a continuación siguió a sus camaradas al interior de la taberna.




      Otro ladrón, decidió Mialee. ¿Aquél era el lugar que Favrid había elegido para su encuentro? ¿Por qué en el nombre de la santa Elohnna tenía que ser en aquel agujero lleno de proscritos? ¿Y por qué la estaba mirando el halfling en aquel preciso momento?




      Mialee había recibido la atención de numerosas miradas durante sus cien años de vida, pero la de aquel halfling tenía algo que hizo que se llevara instintivamente la mano a la bolsa. Seguía allí, en su cinturón. Llevaba varios años viajando desde que decidiera establecerse por su cuenta pero en general evitaba las ciudades si le era posible. Prefería una tundra desnuda a un lugar como Dogmar.




      A Favrid, en cambio, le encantaban los lugares así. Durante el tiempo que había durado su aprendizaje con él, el viejo elfo se las había ingeniado constantemente para que se alojaran en las zonas más abarrotadas y malolientes de la mayor ciudad de los alrededores. A falta de una buena ciudad, se conformaba con el pueblo más grande que pudiera encontrar, como era el caso aquí. El viejo insistía en que aquellos lugares le enseñaban mucho más que cualquier libro o texto que hubiera leído.




      Pero Mialee también conocía su sentido del humor. Sabía que ella odiaba las ciudades. Probablemente estuviera tratando de darle una lección sobre humildad, observación o control olfativo.




      Así que esperó.




      No había bebido nada más fuerte que leche desde hacía décadas. Durante su juventud había probado el vino en varias ocasiones y el resultado había sido siempre el mismo: dolores de cabeza y desastres. Algunos elfos reaccionaban de la misma manera que los humanos al alcohol y la mayoría era completamente inmune a sus efectos embriagadores. Unos pocos, como Mialee por ejemplo, desarrollaban una reacción casi alérgica que potenciaba enormemente el efecto, pero que también aceleraba el metabolismo a niveles asombrosos. Para decirlo en pocas palabras, cuando Mialee bebía, se emborrachaba el doble que los demás en la mitad de tiempo y sufría una resaca diez veces peor. Su madre le había dicho que lo disfrutara, al menos mientras fuera joven. Era cosa de familia, consecuencia de la “sangre real” o alguna estupidez semejante.




      Mialee respetaba a su madre pero algunas veces se preguntaba si estaba cuerda. Mientras esperaba a que su viejo maestro se presentara en la caótica taberna llena de humo se dijo que tal vez ente los elfos la demencia estuviera asociada a la edad avanzada. Seguramente los ancianos se lo ocultaban a todo el mundo hasta que no alcanzaban la edad de quinientos años.




      Puede que su viejo mentor estuviera tratando de enseñarle una lección al citarla en una taberna que respondía al nombre de la Jarra de Plata. O puede que hubiera olvidado su cita: tenía más de mil años. Mialee suspiró y volvió a mirar la puerta, con la esperanza de ver aparecer a Favrid.




      Las puertas permanecieron quietas. Mialee llamó al camarero, quien estaba ocupado vertiendo un líquido dorado en un vaso fino. El hombretón asintió y se acercó a ella con el vaso aún en la mano.




      —Gurgitt, ¿tienes algo de agua que pueda atravesar la luz del día? —preguntó la elfa.




      Una sonrisa partió la tupida y negra barba del hombre y le puso delante el vaso fino.




      —Hasta yo podría mejorar eso, doncella elfa —gruñó para sus adentros con aire de conspirador—. Esto es de parte del caballero —movió un dedo frente al rostro del músico y añadió— y lo pagas tú.




      Mialee sabía cuándo la estaba prestando alguien demasiada atención. Pensó que, después de todo, aquellos años con Favrid le habían enseñado algo. Empujó el vaso hacia el camarero.




      —Guárdalo para alguien que aprecie la cosecha. ¿Qué tal una taza de té?




      El camarero se encogió de hombros, asintió, sacó un embudo de debajo del mostrador y devolvió el líquido a su botella.




      El bardo se movió para mirarla y Mialee se dispuso a decepcionarlo. Aún le esperaban horas de estudio si quería terminar el libro de conjuros aquella noche.




      —¡Ou! —el taburete emitió un chillido agudo mientras la mano del medio elfo se movía tras ella con asombrosa velocidad.




      Mialee rodó en su asiento y estuvo a punto de caer al suelo. Para su sorpresa, la mano del bardo la sostuvo antes de terminara de resbalar. Se lo sacudió de encima.




      En la otra mano, el bardo tenía una oreja de halfling. La oreja estaba unida al halfling del parche. Mialee reparó con cierto asco en que el parche parecía la oreja reseca de algún canino de gran tamaño. El hombrecillo aferraba algo contra el pecho. Algo, advirtió Mialee, con dos tiras de cuero que le resultaban muy familiares.




      —¡Ou! ¡Demonios!, ¿qué estás...? ¡OU! ¡Ou, ou, ou! —gritó el halfling. El pequeño ratero le había birlado la bolsa de componentes. Miró al apestoso ladronzuelo de tamaño pinta con una ceja enarcada.




      El halfling gruñó y empezó a recobrar el uso de su vocabulario.




      —Demonio, ¿qué diablos...? —exclamó con una voz sorprendentemente profunda.




      El bardo se limitó a mirarlo y Mialee vio que hacía una leve seña con el dedo. Le estaba indicando que siguiera adelante. Era evidente que estaban compinchados.




      —Está suplicando que la roben. ¡Pero mírala...!




      —Ya lo he hecho —replicó el bardo—. Y no creo que esté demasiado contenta contigo en este momento Ojo de Sabueso. Verás —dijo con los dientes apretados—, resulta que mi nueva amiga —y le retorció la oreja al halfling al pronunciar la palabra “amiga”— y yo acabamos de ser mencionados en una profecía. Una leyenda importante del lugar. Ella y yo y no sé qué erudito. Y puede que sea mejor que nos dejen solos.




      El bardo subió y bajó las cejas. De no haber sido ella su objetivo, puede que la incompetencia de aquella pareja hubiese divertido a Mialee, pero ahora simplemente la irritaba.




      El bardo, sujetando aún la oreja del halfling y el hombro de Mialee, se volvió hacia la elfa.




      —Señorita, os presento a Ojo de Sabueso, el mejor ratero de Dogmar. O al menos el mejor de la Jarra de Plata —añadió mientras lanzaba una mirada a su alrededor.




      —Ésa es mi bolsa de com... —Mialee se contuvo antes de revelar la verdadera naturaleza del bolso. Había descubierto hacía muchos años que era peligroso revelar la naturaleza de su poder y ahora mismo había estado a punto de hacerlo sin darse cuenta—... comida para pájaros. Comida para pájaros —terminó sin convicción—. Tengo un pájaro que... Mira, yo estudio magia y las profecías son un montón de...




      —Ojo de Sabueso, creo que tienes algo que le pertenece a la dama —dijo el bardo mientras retorcía un poco más la oreja del halfling. Ojo de Sabueso profirió un chillido y soltó la bolsa en el suelo de la taberna. A continuación le propinó al bardo una fuerte patada en la espinilla, se soltó y salió corriendo por las puertas giratorias.




      El bardo lo observó mientras se marchaba y entonces se volvió frotándose la barbilla. Recogió la bolsa con un dedo y se la arrojó por encima del hombro a Mialee, quien la cazó en el aire.




      —¿Comida de pájaros? —gruñó el bardo y a continuación enderezó la espalda.




      Mialee ató la bolsa al lugar que le correspondía en su cinto y la ocultó bajo el amplio cinturón de cuero.




      —Gracias... Devis, ¿no?




      —El mismo que viste y calza —dijo el bardo al tiempo que realizaba una reverencia ligeramente pomposa—. Y, por favor, ni lo mencionéis. No vemos muchos elfos por aquí. Quizá como recompensa por mi buena acción —continuó mientras acercaba el banquillo al de ella y llamaba a Gurgitt con un gesto— aceptéis tomar una copa conmigo.




      El camarero captó el gesto y se acercó para servirla.




      —No, muchas gracias, de veras —la mano de Mialee se dirigió de forma instintiva a su bolsa—. No tengo cabeza para el vino o la cerveza. Dejad que os dé algo —buscó una moneda de oro en la bolsa. Devis se apoyó en la barra, se volvió hacia la elfa y levantó la mano.




      —Por favor, no me insultéis —dijo—. No busco dinero. Sólo unos minutos con la mujer más hermosa de todo Dogmar.




      ¿Lo decía en serio?




      —¿Puedo preguntaros vuestro nombre? —insistió Devis. Esbozó una sonrisa ladeada que sin duda creía que era encantadora. A pesar de la irritación que Mialee sentía, tuvo que admitir para sus adentros que había algo de cierto en ello.




      —Mialee —respondió mientras llegaba Gurgitt con una olla de té con olor a menta y una jarra de humeante cerveza turbia. Colocó esta última frente al bardo y aquélla frente a Mialee y a continuación siguió con su trabajo.




      —Ni se me ocurriría forzar a beber a alguien que no aprecia la bebida —dijo Devis mientras tomaba un sorbito de su cerveza—. No se ven muchos elfos por aquí —prosiguió.




      —No me sorprende —dijo ella mientras se servía un poco de té en una pequeña taza de cerámica. Lanzó una mirada a las orejas del otro y preguntó—. ¿Cómo puedes soportar el olor?




      —Uno se acostumbra —se rió—. Además, mi madre era humana.




      —Qué suerte —dijo Mialee—. La mía era una lunática.




      Se resignó a la conversación y tomó un sorbo de té. Para su sorpresa, era bastante bueno. Sonrió a pesar de lo desagradable de la atmósfera. Sentía debilidad por los músicos.




      —Mialee, perdonad que os lo diga, pero no encajáis aquí.




      —Tienes razón, Devis —dijo Mialee—. Y no quiero hacerlo. Estoy esperando a un amigo.




      Devis tomó otro trago de cerveza.




      —Podría ayudaros. Conozco la ciudad bastante bien. Tal vez pueda ayudaros a encontrar a vuestro amigo.




      —Lo dudo —repuso Mialee—. No es de aquí. De hecho, no tengo la menor idea de por qué quería que nos encontráramos aquí.




      Mialee, ¿has encontrado a Favrid? Una voz reverberó en su sien.




      —No, Biksel, no lo he encontrado y estoy ocupada siendo seducida proféticamente —le dijo al aire. En condiciones normales le hubiera hablado en silencio a su familiar pero la inesperada intrusión mental del cuervo la había cogido desprevenida.




      —¿Perdón? —preguntó Devis.




      —Nada —respondió Mialee.




      Me has encerrado en el maldito armario, Mialee, reverberó de nuevo la voz en su cabeza. Huele mal y no hay nada para comer. Y puedo ver lo que estás haciendo.




      ¿Y qué? Tú siempre ves lo que estoy haciendo. Ya me he acostumbrado. Te he encerrado por tu propia seguridad, Biksel.




      Era cierto. Le envió una imagen mental de lo ocurrido la pasada noche, cuado el pequeño cuervo había estado a punto de ser degollado por la mujer del posadero mientras trataba de robar algo de comer de la cocina.




      Si tienes mucha hambre, puedo pedirle al señor Gurgitt que te suba algo, añadió mientras tomaba un trago de té.




      No. Está bien, replicó Biksel y Mialee creyó oír cómo suspiraba. Pero te estaré vigilando.




      Estupendo, le dijo a su familiar. Reparó entonces en que el bardo la estaba observando, intrigado. Guarda silencio un rato, ¿quieres? Creo que he encontrado a alguien que podría ayudarnos a encontrar a Favrid.




      ¿Ese músico?




      Cierra el pico, Biksel.




      Su familiar no respondió, cosa que Mialee se tomó como una señal de asentimiento. Algunas veces, bastaba con saber cómo piensa un pájaro.




      Sin embargo, sabía que Biksel estaría utilizando el vínculo que compartían para seguir espiando la conversación. El bardo se estaba impacientando.




      —Muy bien —dijo—. Tal vez puedas hacer algo por mí —lanzó una mirada conspirativa a su alrededor—. Busco a un elfo de mil años llamado Favrid. De metro setenta, casi calvo. Habla consigo mismo constantemente. Tiene una memoria terrible. Suele vestir túnicas chillonas. Es muy posible que lleve un cuervo en el hombro.




      Devis se mordió el labio fingiendo que se concentraba pero Mialee se dio cuenta de que no había reconocido el nombre.




      —Lo siento —le dijo al fin— no me suena. ¿Crees que podría encontrarse en un apuro?




      —No sé qué pensar —dijo Mialee y la frustración que sentía superó el agradable influjo del té—. ¡Es ridículo! Me envió un mensaje para citarme en esta taberna. Tenía que estar aquí esta semana.




      —¿Es un estudioso? —preguntó Devis.




      —Un mago, como yo —replicó Mialee. El calmante té y el encantador bardo estaban consiguiendo que abandonara su habitual timidez—. Es uno de mis maestros. Pero llevaba diez años sin verlo. Lo último que supe de él es que estaba investigando unas tumbas que había descubierto en el desierto meridional.




      —Puede que sólo se haya retrasado —sugirió Devis.




      —Sólo fue específico con respecto a una cosa: la fecha en que debíamos encontrarnos aquí —dijo Mialee sacudiendo la cabeza. Tomó otro sorbito de té—. Parecía muy importante.




      —¿Y qué vas a hacer ahora? —preguntó el bardo.




      —Seguir esperando, supongo. Puedo darle otro día y luego empezaré a buscarlo —le aseguró—. Podrías ayudarme en eso. Si tengo que encontrar a Favrid... mencionó un nombre. No sé si es una persona o un lugar.




      —No sabes por dónde empezar a buscar —dijo Devis—. Estaré honrado de poder ayudarte.




      —Estoy segura de ello —dijo Mialee—. En realidad hay dos nombres. Me resultan familiares pero no logro encontrar a nadie que quiera hablarme de ellos. Esas palabras parecen asustar a un montón de gente.




      —¿Morkeryth?




      —Es Mork... —parpadeó—. ¿Cómo lo sabes?




      —Son unas ruinas, no muy lejos de aquí. Puede que a unos dos días a pie y luego un día más hasta llegar al bosque de Silath. Conozco algunos caminos —dijo Devis.




      —¿Silath? El otro lugar se llamaba “Silatham”.




      —¡Silatham! —exclamó el bardo—. He oído hablar de ella, pero es un mito. Una antigua ciudad de los elfos, llena supuestamente de tesoro y armas. Cada pocas semanas alguien aparece en Ciudad Tienda... es un campamento halfling situado en las ruinas de Morkeryth y asegura haber encontrado o estar a punto de encontrar Silatham, “perdido pueblo de los elfos”.




      —¿Qué eres tú, una especie de montaraz? —preguntó Mialee.




      —No, sólo un bardo errante con una jara de cerveza medio vacía, me temo.




      Hizo una seña a Gurgitt para pedir otra ronda. Mialee no quiso más té.




      —Háblame de esas ruinas.




      Devis puso una moneda sobre la barra y tomó un trago de su vaso ahora relleno.




      —No están deshabitadas. Morkeryth asusta a la mayoría de los habitantes de Dogmar pero eso es lo que la convierte en un buen lugar para que cierta gente pueda... vaya, esconderse en ellas.




      —¿Qué clase de gente? —preguntó Mialee.




      —Gente que no quiere que la encuentren —le explicó el bardo sin dar más detalles.




      La elfa abrió la boca para formular otra pregunta pero entonces la puerta se abrió hacia dentro con un crujido ruidoso.




      Una forma humanoide, esquelética y de color gris purpúreo, se agazapaba en la entrada de la Jarra de Plata. Su agrietada piel gris estaba cubierta por los restos de un atavío de viaje tan colorido que no hubiera estado de más en un bufón de no ser porque estaba lleno de barro y sangre. Sostenía en una mano nudosa lo que parecía un pequeño pie velludo. La sangre le goteaba sobre el pecho desde la boca, abierta y llena de dientes. Las vacías cavidades oculares de la criatura emitieron sendos destellos rojos mientras abría las fauces y profería un alarido. Un relámpago delineó su esquelética figura.




      —Y también gente de esa clase, me temo —dijo Devis con suavidad junto al hombro de Mialee.
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      Estalló una cacofonía en toda la posada. Mialee tuvo que sujetarse a la barra para no ser arrollada por la oleada de cuerpos sudorosos y aullantes que se precipitó hacia la parte trasera de la estancia, aparentemente con el propósito de escapar por la cocina, con el beneplácito de la señora Gurgitt o sin él. Unos pasos pesados indicaban que Gurgitt se dirigía ya hacia allí para explicarle personalmente la situación a su esposa.




      Los dedos de Mialee se retorcieron en un gesto corto y complicado y ella susurró unas pocas palabras en élfico. Alzó las yemas de los dedos, cubiertos por una luz, para atacar al monstruo con energía dorada. Por fin estaba ocurriendo algo interesante.




      Ignorando lo que ella estaba haciendo o despreocupado del todo por ello, Devis desenvainó una espada larga y se interpuso de un salto entre el monstruo y ella. Al pasar, el bardo golpeó inadvertidamente su mano, el fuego dorado chisporroteó entre sus dedos y se extinguió.




      Mialee lanzó un grito enfurecido a su supuesto salvador. En una nueva demostración de estupidez, Devis volvió la mirada hacia ella.




      Los ojos de la criatura destellaron al ver su oportunidad. Saltó como una exhalación al interior de la ahora desierta taberna y golpeó al bardo en la mandíbula con un puño huesudo. Devis salió despedido hacia atrás y cayó sobre la barra en medio de un estrépito de vasos y de los restos de cenas a medio terminar que llenaban el mostrador.




      —Idiota —repitió Mialee, pero confiaba en que el bardo estuviera bien. Se concentró para recuperar el hechizo abortado. Sus dedos sacaron una perla diminuta del bolsillo de su túnica y sintió que el poder volvía a llenarla.




      La criatura gris giró su cráneo cubierto de unos cabellos que parecían alambres sobre un cuello enjuto.




      Las manos de Mialee terminaron de dar forma al conjuro y partieron el aire frente a su rostro. Una bola de fuego dorado emergió de sus dedos extendidos y se precipitó a toda velocidad contra el torso de la criatura.




      El monstruo retrocedió tambaleándose y envuelto en el humo que brotaba de su ropa quemada y su piel ennegrecida. Golpeó con la nuca el bajo arco de la entrada y se detuvo con un gruñido.




      Mialee escuchó un tintineo de cristales y vio que Devis abandonaba rodando el mostrador y caía a su lado, agazapado. Tanteó el suelo con las manos hasta encontrar la espada. Ella registró su mente en busca de otro conjuro útil. No había supuesto que se vería metida en un combate aquel día, de modo que la mayoría de los conjuros que había memorizado sólo servían para ayudarla en sus estudios: magia de detección, de luz y de adivinación. ¿No había nada más?




      Bueno, siempre tenía su varita de proyectiles mágicos. Y si eso fallaba, el estoque que colgaba de su cinturón y que en aquel momento rebotaba contra su pierna. Por el momento probaría con la varita: la sacó del cinturón y se preparó para recibir el ataque de la criatura.




      El asalto se produjo, pero no por parte de la esquelética forma que humeaba en el umbral. Una bola de pelo marrón y blanco golpeó al intruso desde atrás e hizo que cayera de bruces al suelo. Ojo de Sabueso se encaramó sobre el larguirucho monstruo y levantó un pesado pico de minero sobre la cabeza. Con un agudo alarido de angustia y furia, el halfling se lo clavó al monstruo en la base del cráneo. Dos veces. Tres. Sangre negra, pedazos de huesos amarillentos con matojos de cabello alargado y lacio y trozos de carne reseca saltaron por los aires.




      Al cabo de medio minuto, la criatura dejó al fin de retorcerse alrededor del pico que mantenía su cabeza clavada al suelo. Su cráneo era una ruina y tenía el cuello desgarrado y partido. Un charco viscoso rodeaba el destrozo y se extendía lentamente sobre los tablones del suelo.




      Ojo de Sabueso dio la vuelta al cuerpo de la criatura y lanzó un gemido. Se aferró con cuidado el manchado vendaje rojo que cubría el muñón del tobillo izquierdo. Mialee dirigió la mirada hacia el puño cerrado de la criatura, que aún aferraba el velludo y pequeño pie y supo con repulsiva certeza de dónde había sacado su amuleto de la suerte.




      —¡Ojo de Sabueso! —gritó Devis. Soltó la espada y corrió hacia el agonizante halfling—. Mialee, Gurgitt siempre guarda varias pociones detrás de la barra —gritó sin volver la cabeza.




      Mialee parpadeó y titubeó y a continuación limpió la barra de restos de vasos y se encaramó a ella. Su aguda mirada examinó las estanterías abiertas en busca de frascos de líquido curativo. Vio varias cajas de madera sin etiquetar que, por lo que ella podía decir, podían haber contenido cualquier cosa, desde pólvora a cerveza gnómica.




      Ojo de Sabueso chillaba penosamente. Devis gritó:




      —¡Deprisa, Mialee, va a perder el conocimiento!




      —¿Dónde están? —preguntó ella




      —¡No lo sé, detrás de la barra! —gritó Devis con la voz llena de pánico—. En una caja de madera, creo —con voz más calmada, el bardo siguió hablando—. Mírame, Ojo de Sabueso. Enfoca la mirada en mis ojos, pequeño. Vamos. ¿Cuántos dedos ves aquí?




      —Azul —musitó el halfling.




      Mialee arrojó de las estanterías varias cajas sin etiquetar, botellas de licor y tarros llenos de carne seca, pero no encontró ni rastro de las medicinas. Entonces sus ojos se posaron sobre un montón de trapos recién lavados. Tendrían que bastar. Cogió los primeros y una botella de un líquido verde con algo escrito en orco en la etiqueta. Debía de ser una bebida potente.




      La magia, había descubierto Mialee a lo largo de sus estudios, no era a menudo más que una de las posibles soluciones a un problema determinado. El mago que viajaba a solas por tierra extraña tenía que acostumbrarse a racionar cualquier magia curativa que poseyera y por consiguiente a tratar siempre que le fuera posible las heridas menores con métodos convencionales. Favrid la había acostumbrado a ello durante sus viajes y nunca había perdido la práctica.




      La elfa se encaramó a la barra, rodó sobre ella de costado, dio un salto y aterrizó sobre la sangre que rodeaba los restos de la cabeza del monstruo gris. Su pie derecho resbaló en el suelo, se golpeó la espalda contra la barra y cayó luego al suelo. Por un momento, contempló el techo lleno de manchas de tabaco de la Jarra de Plata a través de una roja neblina de dolor. La botella de licor orco pareció suspendida por un instante del aire, dando lentas vueltas sobre ella. Los trapos descendían flotando como hojas secas.




      Una mano sin guantes pasó con un destello frente a su visión y, en un movimiento diestro y fugaz, agarró la botella por el cuello a escasos centímetros de su cara.




      —Gracias —dijo Devis.




      Mialee se encogió de dolor.




      —No hay... ouch... de qué. No he podido encontrar las pociones.




      —Ya me he dado cuenta. Esto bastará por el momento —dijo Devis mientras examinaba la etiqueta orca—. Grog de Drek. Buena añada —sacó el corcho con un diestro movimiento de los dedos y le dio un largo trago a la botella. Hizo una mueca y resolló, mientras se le hinchaban los ojos—. Flojo —graznó.
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